
ESTRUCTURA DE LA PRIMERA RLÍPICA 
DE DEMÓSTENES 

M* CARMEN BAREA COBOS 

1. MARCO HisTÓRico-POLíTico 

1.1. Grecia antes de Filipo 

El siglo IV es el marco temporal e histórico que encuadra el discurso y la 
época que vivió su autor, Demóstenes (384-322). Atenas es el marco local, pero, 
además, nos interesa conocer qué ha sucedido en Grecia durante medio siglo, 
hasta el momento en que Demóstenes se dirige a los atenienses para animarles a 
luchar contra Filipo de Macedonia en el año 351 ó 350, según los autores. 

La guerra del Peloponeso, que ha enfrentado a Esparta y a Atenas, entre 
el 431-404, determina los cambios que se atisban respecto al siglo V. En pri­
mer lugar, con la derrota, Atenas ha perdido su papel hegemónico; Esparta to­
mará el relevo hasta el 380, con la dificultad que conlleva poseer y administrar 
un imperio, al mismo tiempo que tener sometida a su propia población: la cla­
se de los hilotas y los continuos riesgos de sublevación. 

Estas dos potencias habían controlado temporalmente la situación en Gre­
cia (siglo V, Atenas; inicios del FV, Esparta), pero a partir de la década de los 

19 



ochenta, ninguna de las dos está en condiciones de dominar y se genera un cli­
ma de inestabilidad interna y externa en todas las ciudades-estados de Grecia, 
que reinará durante la primera mitad del siglo IV. 

El problema político-social de las ciudades-estados se ve incrementado 
por los problemas económicos. Estas circunstancias ponen en evidencia los sis­
temas políticos democráticos: la deficiencia de la decisión de la mayoría para 
solventar los problemas trae a la mente de muchos la necesidad de un autócra­
ta salvador, porque el guardián, hasta ahora, de las democracias griegas cuyo 
modelo era la ateniense, ese guardián que era la flota ateniense, había caído 
abatido en el año 404, y no pudo volver a ser lo que era. 

El siglo IV se caracteriza por ser un período de teorización y edificación 
de sistemas políticos adecuados. Las teorías oscilan entre la vuelta a las oli­
garquías: tenemos el ejemplo drástico en Atenas de los ocho meses de gobier­
no de los Treinta Tiranos, nada más acabar la guerra del Peloponeso, sin éxito. 
Otra opción es el tipo de oligarquía impuesta por el espartano Lisandro: decar-
quías o gobierno de los diez; algunos autores se inclinaban por la tiranía a la 
vieja usanza, y muchas ciudades-estados lo llevaron a la práctica. También 
contaba la monarquía tradicional hereditaria que imperaba en Macedonia. Por 
último, se propagó una nueva forma de federalismo o coalición de estados me­
diante ligas; sin embargo, ningún sistema adquirió preponderancia, fundamen­
talmente debido a los problemas económicos. En el caso de Atenas los ciuda­
danos son menos prósperos, se han quedado sin posesiones en ultramar, y el 
vínculo entre ciudadanía y posesión de tierras es esencial para la vida p)olítica 
griega. Sólo Beocia salió beneficiada de la guerra del Peloponeso, y Tebas au­
mentó su poder en el concierto exterior. 

Los principales acontecimientos de esta primera mitad de siglo son: pri­
mero, la guerra de Corinto en el año 395, en la que se unen Tebas, Atenas, Be-
ocia y Argos contra Esparta, para detener la expansión de ésta hacia el norte; 
alude a este evento Demóstenes en el discurso que aquí se estudia. En segun­
do lugar, con la batalla de Leuctra en el 371, los espartanos son derrotados y 
comienza la etapa de hegemonía tebana. Entre tanto se había creado la segun­
da Liga Marítima formada por Atenas y los aliados, en el año 378; en un prin­
cipio el objetivo era contrarrestar el poder alcanzado por Esparta. El esplen­
dor tebano durará hasta el 362 en Mantinea, donde se enfrentan a los arcadios, 
ayudados éstos por Atenas y Esparta. Una vez que Esparta fue derrotada en 
Leuctra, los acuerdos de la Liga comenzaron a quebrantarse por parte de Ate­
nas, que quiere reclamar antiguas posesiones:AnfípoIis, Quersoneso..., y de 
este modo recuperar poder. 

Los últimos años de los sesenta y los primeros de los cincuenta son muy 
agitados en la vida política de Atenas, toda una serie de políticos y estrategos 
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fueron procesados por el fracaso de las campañas, y por los incesantes gastos 
económicos. Atenas violaba las cautelas de la segunda Liga Marítima y eso 
hace que algunos aliados se separen de ella. Entre los empeños de conquista 
de Atenas se recuperan Pidna y Metone, que volverían a ser tomadas por Fi-
lipo a principios de su reinado. El descontento de los aliados propició la lla­
mada Guerra Social en el año 357, hecho que coincide con la reciente subida 
al trono de Filipo. En el 353 ya había asegurado el potencial macedonio, ha­
bía hecho campaña en Tesalia y se dirige a Tracia donde se encuentra en el 
año 352, desde allí llegan noticias de su enfermedad. Sus campañas son una 
amenaza continua para la ruta del trigo helespóntico de los atenienses, de ma­
nera que llega el momento en que Atenas debe actuar si quiere frenar la ex­
pansión macedonia; no obstante, ante la noticia de la posible muerte de Fili­
po, se esfuma la ocasión de luchar y hacerle frente, estamos ya en el año 351. 

1.2. Sobre los sucesos y la fecha del discurso 

En la Primera Filípica Demóstenes habla de la guerra relámpago de Fi­
lipo contra Olinto, y esta alusión ha hecho que algunos eruditos bajasen la fe­
cha del discurso al año 349. Detengámonos en este punto. 

Raphael Sealey recoge en un artículo', algunas de las actividades de Fi­
lipo entre mediados del verano del 352 y principios de 351. Hay algunos pun­
tos polémicos para la datación del discurso: Filipo fue a Tracia, donde pre­
paró el asedio al templo Heraion, mientras tanto noticias de su actividad 
llegaron a Atenas en el Mmacterien del año 352, cayó enfermo, pero en su 
convalecencia marchó a Olinto, en el invierno del 352-1. Esta acción es fá­
cilmente explicada por los ofrecimientos olintíacos de amistad y alianza con 
Atenas. 

La dificultad que acompaña esta reconstrucción es la cuestión del tiempo. 
Parece que Demóstenes estira la velocidad con que Filipo abandonó Tracia 
después de su enfermedad, que pudo ocurrir durante el Mmacterien o Posidó 
del 352. Si, como dice Demóstenes, en noviembre de este mismo año Filipo 
asalta el tempo de Hera, y en junio-julio ya estaba en las Termopilas, que es­
tán a 500 millas del templo, los sucesos están comprimidos. 

' R. SEALEY, «Dionysius of Halicamasus and some Demosthenic dates», REG, LXXIII, 
1955, 77-120. 
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¿Qué hacían los atenienses mientras tanto? Dennóstenes condena la falta 
de iniciativa ateniense contra su amenaza del norte, pero hay dos interpreta­
ciones de lo que él dice ambiguamente: 

a) En noviembre del 352 se anunció que Filipo había empezado el asalto 
al Heraion. Los atenienses votaron una expedición para enfrentarse a 
Filipo en Tracia; antes de que los preparativos Analizasen, se recibie­
ron noticias de la enfermedad, incluso probablemente muerte, del ma-
cedonio y la expedición se abandonó. Diez meses después, en el Boe-
dromió del 351, una fuerza simbólica fue enviada a las órdenes de 
Caridemo: Demóstenes regaña a los atenienese por perder su oportuni­
dad de capturar al macedonio en su máxima debilidad. 

b) Se votó una expedición, pero no hubo acuerdo para iniciar los prepa­
rativos, y el proyecto fue abandonado temporalmente, hasta que una 
segunda fuerza no adecuada fue enviada diez meses después para co­
rroborar las noticias sobre la enfermedad de Filipo. 

Si Filipo se había marchado de Tracia después de su enfermedad y asal­
tó Olinto, ¿qué hacían los atenienses casi un año tarde en Tracia? La conclu­
sión más lógica a la que se llega es que Filipo estuvo en Tracia entre el oto­
ño del 352 y el siguiente, y que él estuvo al mismo tiempo empeñado en 
campañas menores, hacia el último mes de estancia allí enfermó, recuperado 
marchó a la Calcídica, a fínales del 351; sabemos lo que estuvo haciendo has­
ta el final de este año; por lo tanto, enero del 350 es la fecha más temprana 
de este discurso. 

1.3. Demóstenes y Atenas 

La oratoria es el género relevante del siglo IV porque se convierte en el 
vehículo político para llevar a cabo sus propuestas ante la Asamblea. Gran par­
te de los acontecimientos históricos de este período la conocemos por los dis­
cursos de acusación que se presentaban por parte de algún personaje. 

Demóstenes hace su aparición en la escena pública en el 355 en procesos 
relacionados con la política interior. Coincide con una Atenas agitada, la de­
mocracia debilitada y la inminente ascensión de Filipo, que divide política­
mente a los partidos en sus defensores o detractores. El orador, hombre com­
prometido con su ciudad, comienza a tomar postura en sus discursos. 
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Existe una cuestión importante derivada de los problemas económicos ge­
nerados por las guerras. A ella también alude Demóstenes: tiempo atrás se ha­
bían establecido una serie de liturgias, es decir, una serie de prestaciones que 
realizaban los ciudadanos ricos y los metecos; la trierarquia era una de ellas, 
y consistía en la dotación, el mantenimiento y conservación de una nave du­
rante un año. Además, el estado ateniense gravaba a los ciudadanos y metecos 
con un impuesto extraordinario de carácter provisional: la eisphorá. 

Desde la creación de la liga ático-délica el número de naves de la flota ate­
niense aumentó considerablemente, y cada vez era más difícil encontrar personas 
con recursos para atender la tarea del mantenimiento de las naves. A esto se añade 
que, durante el siglo IV, los ingresos atenienses fueron disminuyendo por las con­
tinuas guerras, y la eisphorá se practicó con más frecuencia y, tras la creación de 
la segunda liga, tuvo que ser reformada. Para facilitar el pago del impuesto, las per­
sonas implicadas se agruparon en cien unidades conocidas como symmorías. Pos­
teriormente se tomó otra medida: laproeisphorá, según la cual, tres ciudadanos se 
hacían cargo de una de las cien symmorías, adelantando al Estado, las cantidades. 

El problema surge cuando los proeisphérontes intentan ser eximidos de 
las trierarquías, alegando que la proeisphorá es una liturgia. Demóstenes de­
nuncia la falta de voluntad de los ricos, pero los intentos de reorganizar el sis­
tema no podían conseguir que la población adinerada aumentara. Y las naves 
fueron las perjudicadas al no ser pertrechadas debidamente. 

2. L A INVENTIO 

2.1. Proemio (1) 

El primer párrafo constituye la introducción del discurso. Es el primer 
contacto del orador con el auditorio y debe saber utilizado: de una parte, para 
explicar por qué razón ha elaborado el discurso o cuál es su objetivo; de otra, 
para ganar el favor del público. Generalmente, estos requisitos son dos de las 
características inherentes a toda introducción. Sin embargo, en este caso no hay 
una exposición concreta del argumento sobre el que versará, sino que se limi­
ta a dar razones por las que ha tomado la palabra. Al leer el proemio, lo único 
que percibimos es que el orador, que se dispone a hablar a los atenienses, da 
por hecho que se conoce el tema, porque de él ya se ha hablado bastante, aun­
que sin éxito o solución. ¿Cómo lo hace Demóstenes? 
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En primer lugar, tenemos una división conceptual en tomo a dos núcleos: 
la palabra KaivctJ y la palabra noXkóaac,, y genera una estructura bimembre 
que se refleja formalmente mediante las conjunciones y partículas que encabe­
zan cada parte: ei ^ev/éjcei5ri 8' 

En la primera parte, dependiendo de que el tema sea nuevo, argumenta dos 
posibilidades, sustentadas formalmente: ei |¿v/et 5é ^l'^ De nuevo nos encon­
tramos una bipartición: la opción de callar si le gustara lo que se pudiera opi­
nar, y la de tomar la palabra sólo si no estuviera de acuerdo. Pero tanto en un 
caso como en otro, siempre aguardaría a que se pronunciasen los que acos­
tumbran. Aprovecha para introducir la llamada afectación de modestia: en es­
te caso se entiende que Demóstenes no posee la edad adecuada para aconsejar, 
como puede hacerlo un anciano experto. En cuanto a las razones para tomar la 
palabra, le basta el no estar de acuerdo para hablar, pero siempre después de oír 
a quienes corresponde. TÓT' marca el momento posterior, el grado jerárquico es 
el siguiente: 

1. Opinan. _ 
2. Juzgo, si estoy de acuerdo (ei fiév fjpeaicé), callo (fiouxítxv av vc/ov). 
3. Si no estoy de acuerdo (ei 5e |iTJ), entonces hablo (é7ceipó|iTiv A¿YE*̂ v). 

Vayamos a la segunda parte. Todo lo planteado anteriormente no es la rea­
lidad, sino que el asunto ha sido tratado muchas veces sin llegar a adoptarse una 
solución conveniente; y en este caso él debe tomar la palabra en primer lugar. 
Como pudiera parecer prepotente, solicita el perdón: (nrffvám^q TU7X«VEIV, y 
añade el término eiKÓTíoq, como si de un ritual se tratara. 

La estructura bimembre queda cerrada en la última parte del párrafo con 
una conclusión: ei Yap sería el elemento de conexión con las partes anteriores: 
el resultado está en xcx 6éov9', que es la causa del discurso: hasta ahora no han 
sido aconsejados como debenan, y el orador ve el momento de hacerlo; por ello 
utiliza cruvePotSXeuaav al referirse a las discusiones y opiniones que unos y 
otros han dado, frente pO'uXeúeai^ai cuando es él mismo quien tiene que dar 
la última palabra, el reflejo de su punto de vista. Esta conclusión, además, re­
suelve la paradoja planteada en las dos partes anteriores: no hablar hasta que 
hablen los mayores sólo se cumple en el caso de que fuera un tema nuevo, el 
hecho de ser un tema repetido da prioridad a Demóstenes (la respuesta viene al 
fínal), porque lo aconsejado anteriormente no ha sido lo adecuado y necesario. 
Ocultamente se introduce en el ánimo del público, y transmite la validez de su 
opinión de forma insinuante. 

Ha sabido compaginar con ironía los objetivos que persigue, saca partido 
de los argumentos para ganarse al auditorio y los aprovecha en su beneficio. 
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2.2. Narratío (2-12) 

Nos acerca al tema sobre el que va a versar el discurso, combinando expo­
sición y argumentación; el planteamiento de la situación se hace mediante una 
introducción, que ocupa los párrafos 2 y 3 y en la que queda resumido el proble­
ma: la situación actual es muy precaria porque no se ha hecho lo que debiera. 
Después, en los párrafos siguientes, da detalles y analiza cuáles han sido los in­
convenientes, fundamentalmente la actitud despreocupada ante el obstáculo a ba­
tir: Filipo. Decica los párrafos 4, 5 y 6 a escrutar la primera objeción planteada 
tácitamente por los oyentes: la dificultad que entraña hacer frente a un enemigo 
potente; los argumentos utilizados por Demóstenes desembocan en el párrafo 7, 
como una conclusión acerca de lo que deben hacer sus conciudadanos. 

La segunda parte de la narratio (párrafos 8-12) se caracteriza por una ma­
yor participación emotiva, que va creciendo gradualmente. Parte del recuento 
de los aspectos débiles o negativos del adversario, que se transforma en una 
imagen ridicula y sarcástica de los atenienses. 

En definitiva, nos ofrece las dos caras de la moneda: el enfrentamiento Fili-
po/ateniense, que representa el antagonismo entre la actividad y la pasividad, y cu­
yo único objetivo es llegar al ánimo de su auditorio y erradicar su inmovilismo. 

2.2.7. Introducción (2-3) 

Hay una clara correlación establecida entre estos dos párrafos, paralela a la 
exposición del contenido de la cuestión: tenemos en Ttpoátov el comienzo y el 
anuncio de una partición de los puntos a tratar, y el elemento correlativo, el se­
gundo en la secuencia, es ^7i£u'. Corresponden a estos dos términos los adjeti­
vos verbales áfíujirixéov y év9u|aT|Téov, sobre los que girará la composición de 
ambos párrafos; el valor de obligación imprime al discurso, en sus inicios, un 
tono imperativo justificado por los razonamientos que siguen a continuación. 

Por otra parte, se repite la misma estructura en ambos párrafos: están arti­
culados por una oración interrogativa colocada justo en la mitad del texto. Es­
tas cuestiones ofrecen la oportunidad de dar una explicación verosímil, porme­
norizada y capaz de atraer la atención. 

Como hemos dicho, dxfrujirixéov es la expresión importante que soporta to­
do el peso específico, cuyo desarrollo viene introducido por ytítp y establecido 
mediante una correlación CÍ/TOÍÍTO que representan a xeípiaxov/péXTiOTOV. La 
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segunda parte del párrafo, detrás de la interrogativa TÍ oi5v éaxi toÜTO; define 
a tcuTO y abre el camino a dos posibilidades: estar mal porque no se ha hecho 
nada, o a pesar de haber hecho xfiSv Setívxcov; en este caso ha ocurrido la pri­
mera opción, quiere decir, que no se ha quemado el último cartucho, y por ello, 
nos queda esperanza: ¿kniq. La metodología utilizada ha sido el juego de la 
oposición de términos binarios. 

Si analizamos el término Jtpa7|xa en sus variantes, encontramos otra for­
ma de exponer el tema, como si se tratara de una insinuación: toXq nocpoCa i 
npáy\iaaiv presenta el problema, KaKCÓq xá. TcptítY^^ax'emite un juicio, y 
a TtpcCTfTKe npaxTÓVTCov aconseja y explica, a la vez, los motivos por los que 
habían llegado a dicha situación. 

En el siguiente párrafo, év0unriTéov, refuerza positivamente el recuerdo 
de un hecho pasado, para lo cual emplea dcva|J.i ,̂vxiaKOHévoi<; bien matizado 
con el prefijo. Con la memoria de este hecho cubre también otra de las funcio­
nes de la narratio: deleitar; mediante esta ilustración encubre una serie de con­
ceptos, que quiere transmitir, y los somete a una gradación moral: bueno, con­
veniente, justo KaXíJ;, 7tpOCTriKÓVT(0<;, 6iKat(ov. El cuidado de los detalles 
queda reflejado en la litotes é^ o5 ^p&JOC, oii no^ii;, y hace hincapié en la pro­
ximidad temporal del recuerdo traído a colación. 

Después de la interrogativa xívoi; oCv e'ívEKa xaCxa XéTio; presenta las 
causas por las que recuerda este evento. Utiliza, de nuevo, estructuras bimem­
bres: íSriT' y OetíMTTiaGe son casi sinónimos; es un recurso muy frecuente en 
Demóstenes, una palabra amplia el significado de la otra en la búsqueda de la 
concisión. La bipartición continua en la disyunción olSre/olSTe, y representa la 
doble posibilidad: no tener miedo al fracaso si deciden actuar, y no esperar que 
ocurta nada satisfactorio si no ponen los remedios pertinentes. Para apoyar su 
razonamiento vuelve a recurrir a experiencias, un ejemplo TrapaSeÍYHaai, y 
enfrenta pasado y presente: TOTE, la actitud de un tiempo atrás que contrasta 
con la actitud de Filipo fruto de la desidia ateniense: v w ; sirve para introducir 
el objetivo y el obstáculo a salvar: xctJTOu: Filipo. 

2.2.2. La dificultad de luchar contra Filipo (4-7) 

Dedica estos párrafos a hacer ver al auditorio, que la aparente dificultad que 
entraña combatir al macedonio, no es una razón que justifique su comporta­
miento pasivo, demostrando cómo Filipo partió del mismo punto en que ahora se 
encuentran sus conciudadanos. La partícula 5é del párrafo 4 guarda relación con 
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la partícula |iév que acompaña a npcóxov en el párrafo 2, indicando un cambio 
en el contenido de la exposición. Lx)s períodos hipotéticos desarrollados en 4 y 
5 están encabezados con la anáfora de el, y el resulado se refleja en el 6 ini­
ciado por Ttíp. ¿Cuáles son las ideas que comunica? 

Los argumentos van a desarrollarse a partir del planteamiento de una po­
sible objeción: 5wa7ioA4i'nTOV, término que depende de oteTai, que es un 
verbo de creencia, cuyas razones para tal objeción tienen sus bases explícitas; 
y por lo cual, en un principio, admite ópOóóq |j.fev otexav. Sin embargo, en se­
guida, dice A-OYioáaGco, aoristo de imperativo que logra captar mejor la aten­
ción sobre las causas que aporta, y el valor de cálculo o lógico añade mayor 
fundamento. 

La ilustración de la argumentación corre a cargo de otra situación del pa­
sado: la cantidad de territorios que poseían ellos mismos y que da paso al an­
tagonismo TtcÍTe/vüv, y al antagonismo entre el comportamiento de Filipo y el 
de los atenienses ante una misma realidad, a lo largo de estos dos párrafos. 

Hay que mencionar detalles, que podrían ser omitidos, pero que son im­
portantes para Demóstenes, con el fin de minar la moral de su auditorio y des­
pertar su coraje: aT!)Tovo|i,o'ü^,eva K(iX£\5eep', términos casi sinónimos con 
los que pretende resaltar la idea de libertad e independencia de un pueblo, que 
no es digno de ser sometido a un bárbaro como Filipo. Hecho este inciso, si­
gamos con la cuestión que estamos tratando. 

En el párrafo 5, el inconveniente planteado anteriormente es sustituido por 
la palabra yvtímr\\, en la cual se apoya todo el párrafo. Describe la misma si­
tuación para ambos lados, es decir, una situación favorable en el pasado para 
los atenienses, y desfavorable para Filipo, ha resultado en el presente un éxito 
para este último; los principios consecuentes con esta argumentación se expo­
nen a continuación a partir de áKk', es la explicación de un criterio seguido por 
Filipo, una distinta interpretación de y\f(h\íw, que recoge t o í t o , desarrollada 
por (5TV y bifurcada en SGXXX... |j.év y ^•úaei 5'. El párrafo acaba con una pe­
queña sentencia, al modo de una máxima, en la que opone conceptos: de un la­
do, los que permanecen frente a los que huyen, de otro lado, los que quieren 
frente a los que se despreocupan. 

El inconveniente ha sido planteado desde el punto de vista de los atenien­
ses y de Filipo, el resultado obtenido es relatado en el párrafo 6, y la deducción 
a la que llega el orador queda plasmada en el 7: cómo deben hacerlo sus con­
ciudadanos. La repetición de 7VCÓHT1(; señala que seguimos en la misma unidad 
temática y el proceso llevado a cabo por el macedonio se refleja en 
KaxéaTpaTtTai Kal ^x^^- el perfecto expresa el resultado acabado de la ac­
ción, y el presente, el estado actual, la consecuencia. Mediante la correlación 
•zá [itv/Tó. 5t describe dicho proceso, el uso del optativo denota un matiz de 
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improbabilidad del uso de la fuerza, frente al indicativo que muestra unos he­
chos más reales y probables. El procedimiento finaliza en una generalización, 
otra especie de sentencia que repite Kal ycíp y que se fundamenta en la bipar­
tición de sus miembros componentes: hechos concretos/hechos generales. La 
generalización es, por lo tanto, un proceso inductivo, en ella destacan los térmi­
nos TtapeaKeoaCTixévoDí; y éQé}MVzaq que recogen toda la carga conceptual. 

La descríixión de lo que deben hacer los atenienses se hace en el párrafo 
7 por analogía; la relación temática que mantiene con lo anterior está marcado 
por yvcŜ iTií;. La estructura está formada en base a CTUveXtívti: la primera par­
te concreta qué debe hacer cada uno de los ciudadanos, la segunda, generaliza, 
pero en ambas destaca el verbo ¿eeA,Tt<TriTe de las prótasis, con lo que hace una 
apelación a la voluntad de su pueblo. Este concepto de voluntad queda refor­
zado por los adjetivos XP^ICTIHOV y STOI^OÍ; que se corresponden con ó ^év y 
ó 5', porque ser útil significa estar en edad de combatir, y estar dispuesto, quie­
re decir, aportar los bienes que sean necesarios^. Mediante ¿XTCÍ̂ OJV y Kaxe-
pp(¡LQv[ir\iiéva presenta el lado opuesto, lo que han venido haciendo hasta ho­
ra y deben dejar de hacer; el participio activo expresa el compás de espera, 
mientras que el participio medio transmite, de un modo más idóneo, el estado 
de abandono y negligencia en que se encuentran las cosas. 

2.2.3. Participación emotiva (8-12) 

Se produce un cambio metodológico en la exposición, el instrumento de 
persuación es diferente; teniendo en la base los aspectos débiles o negativos de 
Filipo, emplea éstos en contra de ellos mismos y con una imagen totalmente 
burlesca, ante la que Demóstenes rezuma indignación, pretende llegar al cora­
zón o al espíritu dormido de su pueblo. 

La idea preconcebida de un Filipo imbatible es el punto de salida en el pá­
rrafo 8; por ello, la reiteración de vo^í^co, verbo de creencia, es sutilmente em­
pleada para insinuar que esta idea que han forjado, es el refiejo de su impoten­
cia. La descripción de la situación actual para él, mediante la aliteración de n y 
a refuerza la atención y pronuncia el contraste con lo que dice seguidamente: 
TDc Ttapdvxa TtETtriTévaí npáy|iaT' d¡6(ívaTa, no es un ser infalible, también 

^ Hemos hablado en el marco histórico del problema de la dotación de naves, y a él alude 
aquí indirectamente. 
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se le odia, se le teme y se le envidia como ser humano que es; estos senti­
mientos, que existen en algunos que están muy cerca de él, no han sabido apro­
vecharlos los atenienses, es decir, es tal su ceguera a causa de: ppa6\)Tf¡Ta 
p(jt0Dpíccv, que hasta lo que no le es favorable, se toma en su favor. Por ello, 
al final del párrafo dice i\8r\ indicando que es inminente la necesidad de aban­
donar tales actitudes. 

La narración de los aspectos vulnerables de Filipo comienza a tomar un 
cariz sarcástico cuando, en el párrafo 9, convierte sus virtudes en defectos me­
diante un proceso de esperpentización. El inicio del texto en ópaxe es un to­
que de reflexión sobre algo que parece un serio análisis, y luego se trata de una 
imagen de burla e ironía sobre los atenienses, esto produce un gran efecto e im­
presión. Tras el anuncio de ócekyEÍac,, uno espera una serie de motivos y ra­
zones, pero aparece algo muy distinto. 

Hay una doble estructuración: otiS'..., óXk' oiiX-- otXA'..., en ambas 
niega lo absurdo y ratifica con sorpresa las acciones propias de un hombre que 
lucha. La imagen ridicula es total en xaQmiévovq nEpiaxoixíC,exai, es decir, 
el inmovilismo ateniense se ve perturbado por el acoso de Filipo. 

La participación emotiva pasa de la mofa a la exaltación, que deja entre­
ver en el uso repetido de las cuestiones retóricas del párrafo 10; esta exaspera­
ción abre el camino a otro instrumento de persuación: dkvtíyicn, con ella trata 
de herir los sentimientos de su pueblo porque la obligación nos viene impues­
ta por un hecho de dignidad: aiax'6vr\v; comunica el punto critico de la situa­
ción en la que están a punto de dejar de ser hombres libres: éXeueépOK;, para 
ser exclavos de un |iaKe5tílv dcvTjp, que es lo mismo que ser esclavo de un bár­
baro. Ha hecho uso del topos del hombre, según el cual, y según los principios 
de su pueblo, no es digno de su categoría verse subyugado por tal clase de hom­
bre. 

Abierta la brecha, continúa con el tono sarcástico: a propósito de los ru­
mores sobre la posible muerte o enfermedad de éste, hace, de nuevo, mofa de 
los atenienses y dice que, en el caso que ocurriera, (nó&w, en subjuntivo por­
que se trata de un hecho eventual) serian capaces de fabricarse otro, exepov, y 
lo asegura en el empleo de jroirfaeTe en modo indicativo, modo de la realidad. 
Este handicap para Filipo, tampoco han sabido usarlo los atenienses por culpa 
de su dt|xéA£iav. 

Con esta palabra llegamos al final de la narración sobre la despreocupa­
ción que les domina. Kaíxoi KatTomo inicia el resumen o la conclusión final 
que se dan cita en el párrafo 12: la suerte, Tv5xT|<;, o el destino hay que saber 
aprovecharlos en el momento que se presenten favorables; y emplea ncíGoi 
porque no es normal o común que la suerte sea siempre propicia, el optativo de 
posibilidad transmite adecuadamente este matiz. Por esto, debemos estar 
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preparados, Texapa-yjxévoi^, y no ájrnpTrmévoi. Coloca al final J tapaa-
Keuáíí; y yví&iiaK; para anticipar el contenido del texto posterior, buscando la 
intriga y la curiosidad de sus oyentes. 

2.3. Argumentatío (13-49) 

La pieza argumentativa es la aportación de una serie de vías de solución, 
vías que, aprobadas y ejecutadas, posibilitarian el desvío del curso actual de los 
acontecimientos. Planteado el problema en la narratio, Demóstenes expone 
detalladamente los instrumentos para combatirlo. Sin embargo, no se trata só­
lo de contar el modo como los atenienses deben deshacerse de la desidia que 
les ha caracterizado, sino que, partiendo del hecho que están dispuestos a aban­
donar su negligencia, mediante la adopción de este conjunto de medidas y con­
sejos podrán estar en condiciones de afrontar su problema: Filipo. 

Consta, pues, la argumentatio de una serie de datos concretos y, además, 
del recuento de ventajas y beneficios, y el relato de imágenes y símiles, que 
forman parte de los argumentos artificiales elaborados por el orador. 

No constituye el antídoto para la desidia ateniense, sino que es el bagaje 
con el que el orador se presenta ante el público respaldado y confiado para la 
persuación. 

Hemos considerado oportuno hacer el estudio dividido en tres partes, obe­
dece a la separación realizada por los documentos que se adjuntan: relación de 
ingresos y la carta de Filipo. 

'..3.1. Primera parte de la argumentatio (13-29) 

Proporciona con exactitud el cómputo de los hombres, naves, provisiones, 
e t c . , que deben conformar el contingente dispuesto a luchar; cada una de las 
medidas que aporta va acompañada del consiguiente razonamiento. 

2.3.1.a) Prefacio 13-14-15 

Como prefacio introduce el siguiente tema objeto de la exposición, y hace 
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una digresión en la que solicita de antemano una buena disposición para escu­
char; al mismo tiempo lleva a cabo una autodefensa y manifiesta su respeto por 
oponiones ajenas. 

El pequeño eslabón que encabeza la cadena argumentativa, recopila la 
idea principal de la narratio, e inicia el camino para el desarrollo de las reso­
luciones; se plantean dos intenciones: la primera e inmediata, es el cese de la 
insistencia en que hay que actuar; la segunda, que a partir de ese momento va 
a hablar de soluciones concretas, es decir, va a explicar los preparativos que de­
ben ser llevados a cabo: JtapaaKeufíi;. Este planteamiento queda plasmado en 
na^k)\lal Xéyasv y neipcíCTO^at XéyEiv, cuya estructura formal se refleja en 
las partículas correlativas |xév y 8é. Todo este párrafo está presidido por la 
conjunción completiva wq, elemento conector; la digresión que hace seguida­
mente (14-15), empieza en fe7tei5tícv y tiene una estructura central basada en un 
antagonismo oi3 yá()/ákX\ que acaba en unas conclusiones apoyadas en 
TOtVUV. 

El primer planteamiento del párrafo se hace mediante palabras que con­
densan gran carga conceptual xá npoaTJKOVTa noieív éGéXovxaq... étot|aax;, 
(esta recopilación y otras repeticiones que veremos más adelante, son parte de 
las líneas directrices que Demóstenes emplea a modo de hilo conductor)^. Es­
tar dispuesto a hacer lo adecuado está determinado por 5eT, la imperiosa nece­
sidad que subyace en todo el texto y que se repite como motivo. La colocación 
de 7ia\5onai ^TOOV al final de la proposición, destaca el cambio en la exposi-
cón, reforzado por el valor adversativo de la partículo 5é. 

Otra artimaña empleada para dar paso al recuento de medidas, ocurre 
cuando dice que los atenienses reconocen estar convencidos de querer actuar; 
¿es cierta esa tácita afirmación o se trata de un ardid psicológico cargado de 
ironía que refuerza su labor de persuación? 

La siguiente nota significativa se fundamenta en el refuerzo y ampliación 
del significado del adverbio iioiiuoq, mediante el participio activo tQé'kovxaq, 
que da relevancia al matiz de voluntad, virtud reclamada por el orador; de otro 
lado, este participio mantiene una recíproca relación con xá 7tpoaT(KOVxa, 
porque subraya una mejor adecuación para realizar lo que convenga, si esto se 
ejecuta con buena disposición de ánimo. 

La segunda intención anunciada en el párrafo 13 mediante Jteip(íao|iai 
XéYEw, está implícita en napaaKe'UTií;, que vuelve a aparecer en los dos pá­
rrafos sucesivos; este recurso de repetir algunos términos no es utilizado 

^ Lionel PEARSON, «The development of Demosthenes as a political oratoD>, Phoenix 18, 
1964, 96. 
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aleatoriamente, es el esbozo de una estructura latente. Existe correspondencia en­
tre el término del párrafo 13 y el del 15, en ambos casos, ha desmembrado los 
distintos aspectos componentes de TtapaoKeuTj; el esquema sería el siguiente: 

a TptíJtov en 13 corresponde líqen 15 
a nXfíQoq en 13 corresponde nócsT] en 15 
a THJpovq en 13 corresponde nÓQev en 15 

La segunda parte de esta correspondencia es también miembro de una do­
ble articulación en la que enfrenta dos comportamientos distintos para contar 
eiq 5éov: la de aquellos oradores que hablan rápido y pronto, y la de aquellos 
que expresan con pormenores todos los aspectos necesarios, aunque conlleve 
el empleo de más tiempo; éste es su propio caso; la articulación la ejecuta con 
ovyúp/áXX' bq... 

Por último, todo este trozo argumentativo está enmarcado por un hecho 
que recoge Kpívaxe y Kpixal, el público oyente será quien juzgue y dé su apro­
bación; ante esta circunstancia, Demóstenes manifiesta una obligación moral 
que le respalda Xéyew ¿"xeiv y vnóax'^aiq, y comunica una cierta seguridad 
de la certeza de sus proposiciones garantizada por TÓ npay\ia y xóv 'ékeyx,ov. 

2.3.l.b) Primera medida 16-17-18 

Hemos agrupado estos tres párrafos con el denominador común de «Pri­
mera Medida», en ellos da a conocer una de las soluciones, la equipación de 
trirremes para navegar; después explica la finalidad que persigue con esta me­
dida. Todo el bloque temático está supeditado a un principio reiterado, la ne­
cesidad imperiosa de actuar, y se manifiesta como motivo mediante el uso re­
petido del verbo Seiv. 

Los elementos que sustentan el período son: Jipcücov |ifev, tal como su sig­
nificado expresa, anuncia la primera propuesta: equipar trirremes, y xaüxa 
^év que inicia la explicación de los fines, utilizando un procedimiento de en­
cadenamiento de causas, es decir, el primer fin úntípxew.. .aTpaxeíaq conec­
ta mediante yfip al segundo, recogido en xcuxo; la repetición de xoííxo en el 
paréntesis inicial del tercer párrafo lo convierte en otro elemento ilativo que 
abre el camino a una larga oración final disyuntiva: t v ' ff...fí... 

El anuncio del equipamiento de trirremes implica, además, un plan, Yvá)|iia(;; 
y los planes son parte de los fines que se procuran en los dos párrafos sucesivos, 
lo veremos a continuación. 
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El objetivo de preparar trirremes es ofrecer resistencia a los súbitos ata­
ques de Filipo, y más importante év xfí YVtófixi napaa rnaa i , inculcarle una 
idea diferente, opuesta a la que hasta ahora tenía de los lacedemonios: dqie-
Xeíaq o despreocupación por los acontecimientos. Pero además, todo esto, re­
cogido en el segundo TOÜTO lo califica de ei)KaTa<ppcívriTOv. ¿Por qué? Por­
que hará que Filipo se detenga y aguarde o se despreocupe, ambas 
posibilidades, planteadas mediante un dilema, dan un resultado favorable a los 
atenienses. Se deduce una intención psicológica, la primera medida queda so­
metida a un plan, Yvcb^ri; es más importante el efecto producido o las proba­
bles consecuencias que el hecho en sí. 

2.3.1.C) CorpMí central 19-27 

Estos párrafos están organizados como núcleo elaborado en el que existen 
múltiples interrelaciones. El diecinueve es la llave que cierra el bloque anterior, 
y abre uno nuevo en el que se ofrecen más resoluciones acompañadas de los 
motivos que las provocan con las pertinentes conclusiones. El esquema sería, 
a grandes rasgos, del modo que sigue: 

— 19: establecimiento de una fuerza aderezada 
— 20, 21, 22: quiénes y cuántos deben formar el contingente. 
— 23, 24: razones por las que ha elegido ese contingente 
— 25, 26, 27: otros consejos y conclusiones 

Tiene lugar, en este apartado, el origen de una imagen descriptiva estu­
diada por Galen O. Kowen"*; el contenido de esta imagen es histórico, pero su 
descripción se hace de modo satírico, aparecerá en distintos momentos de la 
argumentatio, y aludiremos a ella numerosas veces, t aüxa ^év y npó 5é 
TOiStcov constituye las bisagras que enlazan las piezas de esta parte, que podría­
mos nominarla 5i5va|iiv, núcleo de la imagen descriptiva. Esta imagen surge 
de la incongruencia que genera la confrontación, en el mismo párrafo, de una 
elipsis cómica y una obviedad satírica y que son el germen de toda una secuen­
cia lógica posterior. La elipsis se produce cuando elude decir la cantidad exac­
ta de soldados que formarán esta fuerza; de este modo, mantiene la intriga; por 

" CALEN O. ROWE, «Demosthene's First Philippic; the satiric mode», TAphA 99, 1968, 351-
374. 
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el contrario, la obviedad se muestra al afirmar que la fuerza será la ciudad, que 
deberá obedecer a un general y deberá ser provista de los pertinentes suminis­
tros. El contingente, que Demóstenes pretende, difiere de aquél que describe en 
la imagen, el cual tiene su origen en éniOToA.i|xat;o'U(;; a esta característica alu­
dirá en sucesivas ocasiones como miembros de la unidad orgánica que supone 
esta imagen. 

El siguiente conjunto de párrafos sostiene lazos asindéticos y está dedica­
do a los distintos aspectos de 6i5va|xi<;: xíc,, nócrt] y JitíGev; son auténticos as­
pectos que deben considerarse cuidadosamente y esto acrecienta el tono de ex­
pectación antes mencionado, ayudado por 5ie^ió)v; al mismo tiempo, la 
enumeración de estos puntos de exposición intensifica el contraste producido 
por la obviedad. Una vez que ha hecho el anuncio de lo que va a hablar, entra 
en materia sin más preámbulos. Subyace una estructura basada en el paralelis­
mo ^évouq/dtOrivaíouq, que se traduce a una idea: un número determinado de 
los soldados, que conformen la fuerza, deberán ser atenienses y otro número, 
mercenarios. A esto, se añaden, las trirremes rápidas, anunciadas por la inte­
rrogativa TÍ Tcpóq xoiJxoK; 'éxi;. 

Cuestiones destacables: 

— el motivo que explica la decisión de contratar soldados mercenarios, 
es una experiencia histórica convertida en un argumento de supera­
ción, ¿cómo?: el resultado negativo de la experiencia condiciona al 
orador; si los atenienses aprobaban magníficos planes en el pasado, y 
no eran capaces de cumplir ni lo más mínimo, en el presente, Demós­
tenes aconseja realizar una planificación partiendo de pequeños obje­
tivos, y una vez superados éstos ampliarlos. Este argumento tiene re­
flejo en una estructura quiasmática: ...tXdxx(o vo|i,í^ovxe(;...TÓi 
yáyiaxa..., in' xi^npúxxeiv oiiSéiTá |xiKpá noieíxe' áXXbt xb. \n-
Kpá TtoiT^oavxeq Km ¿ív ekáxxo) (|>aívrixai. 

— el anuncio anticipado de un aspecto que tratará en el párrafo 28 xpo^f\, 
es otra línea directriz o hilo conductor que propicia la atención del au­
ditorio, dicha atención se ve incrementada por los verbos anunciados, 
y que revelan la minuciosidad del método persuasivo: (¡¡ptíoco, 5eí^co, 
5i5tí(^co. 

Las medidas recientemente propuestas encuentran en los párrafos 23 y 24 
el relato de sus causas. Presenta una estructura clara erigida sobre una correla­
ción y paralelismo: xoaai5xT|v |j.év... 6ibi xaüxa, bxi.../7CoX(xa<; 5é... Siíx 
xaüxa... , <5xt... 

La primera parte, es una buena demostración de la conversión de un ar-
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gumento débil en un argumento fuerte, sacar partido de una desventaja: la im­
posibilidad de formar un contingente lo más poderoso posible por la carencia 
de recursos suficientes. La carencia pasa a ser dcváyicn (es el instrumento de 
conversión); la falta de recursos se sustituye con una estrategia adecuada para 
lo cual no se requiere un ejército ab imépOfKOV ni Ta7ceivf)v, sino el equilibrio 
entre los contrarios. 

En cuanto a los motivos que apunta para la afirmación, que parte del ejér­
cito deberá ser ciudadanos de Atenas, vuelve a elegir un hecho histórico; es un 
fragmento de la secuencia lógica establecida en la imagen descriptiva surgida 
en el párrafo 19. La imagen_aparece distorsionada por fuentes de información 
poco fidedignas: áKOÚto, oi5 áKOiícov; de un lado, tenemos la lamentable ac­
tuación de los soldados mercenarios^, sintetizado en el quiasmo |ie6' ij\i(ísv 
évÍKCov ol ^évoi Kal í)|j,eíq iiex' ¿KEÍVOJV, de otro lado, el segundo compo­
nente de la imagen, aTpavr[y(5q^; y por último [XiaOtív, el tercer componente 
de la distorsión, da la clave del problema, el suministro de la soldada es la raíz 
de todos los males. 

El conjunto de los párrafos 25, 26 y 27 es el último miembro de la parte 
central, mediante una imagen reducida al absurdo llegamos al planteamiento 
inicial: la necesidad de hacer una fuerza auténticamente de la ciudad, referido 
en el párrafo 19; concluimos, por consiguiente, que esta porción 19-27 tiene 
una estructura cíclica. 

H.ia9c5v es el elemento de articulación, apareciendo al final de párrafo, 
y repitiéndose algunas líneas abajo; junto a [iioQóv el envío de soldados ate-
nieneses: aTpaTioíraí; oÍKeíovx; es la solución a la cual hay que atender pa­
ra erradicar los problemas planteados por el empleo de soldados y generales 
mercenarios. Esta solución conecta con una nueva imagen, parte de la se­
cuencia lógica que venimos estudiando; la serie de interrogativas hace una 
descripción absurda reducida a yéAíoq; las imágenes continúan en los dos si­
guientes párrafos, el tema es la elección de los generales recogida por los 
términos éxevpoxoveí'te y Kexeipoxovriiaévov. El empleo de los términos 
técnicos militares para decir que se dedican a: idq no\iná.c, 7ié|J,nov)aiv, 
produce un efecto burlesco, reforzado por la metáfora posterior, ol n'kax-
xovíeq; la dignidad de sus cargos ha sido rebajada, y la situación se dibuja 
como una lamentable calamidad. El objetivo de toda esta imagen sarcástica 

•'' POLÍCRATES, iFfCRATES, CABRIAS fueron los generales que dirigieron a estos soldados lu­
chando contra los lacedemonios. 

'' Se refiere a la Guerra Social en la que, ante la escasez de dinero, algún general se puso al 
servicio de un sátrapa persa, ARTABAZO. 
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está explícito en 'ív' ?]V cbq ókqQfáq xnq nóA^ox; T) 8i5vafii¡;, éste es el fin 
de la persuasión, ha sido reiterado como motivo, y es elemento conductor 
del tema. 

2.3.l.d) El presupuesto 28-29 

La manutención de la fuerza militar, es el apartado final, Xíov xpimtírcov 
podría ser su título; siguiendo su método de exposición, Demóstenes emplea 
Tccüxa fiív para remitir a lo hablado hasta ahora, es un esfuerzo por mantener 
unos vínculos, las llamadas líneas directrices, que faciliten al oyente el segui­
miento del discurso. 

Existe una sutil interferencia del orador para influenciar la opinión del 
público en: ópGcoq fiyetaGe XéyeaGai, es decir, hace una aprobación indi­
recta, y refuerza la confianza en la utilidad de sus propuestas. Ha hecho una 
llamada de atención al público y ahora, anticipando la posible desidia, ad­
vierte de la llegada del tema económico, árido y controvertido. En este pun­
to, también sabe aprovechar sus virtudes y dice, TtoGeTx' dcicoCaai, el deseo 
se interpreta como respuesta lógica al reiterado anuncio efectuado en la ar-
gumentatio; ante este anuncio ha mantenido la alerta y, en este preciso mo­
mento, se produce TOÜTO 5f| Kal jrepaívco. La importancia está señalada por 
la repetición de X'pX\\íaia. 

Una vez expuestas las cantidades, ntíaa, hace una valoración preventi­
va. La posibilidad que el cómputo de las cantidades propicie alguna opinión 
adversa también se tiene en cuenta: el 5é XK; ol'exai pero no da opción a 
plantear el inconveniente: îiKptícv diit>op|if|v, porque inmediatamente afirma 
que sería una equivocación, OIÍK ópGmq ŶVOJKev. Esta aseveración es atenua­
da por una explicación que encabeza yótp; la razón estriba en éytb: es la base de 
las dos vías de solución para la posible objeción. Las soluciones son: la segu­
ridad que Demóstenes demuestra en las capacidades de sus soldados, y el pres­
tigio y la autoridad del propio orador dispuesto a actuar é0eA,ovxT^q... Sxoifioq, 
términos que rememoran la disposición y voluntad que, párrafos atrás, solicitó 
de los atenienses. 

Si las cantidades van avaladas por argumentos creados por el propio ora­
dor, principalmente, con la referencia de experiencias reales, la vía de ingresos 
ntíSev, está garantizada con un documento adjunto y constituye una prueba 
palpable: ntípou tíoitíSei^K;. 
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2.3.2. Segunda parte de la argumentatio (30-37) 

Demóstenes habla de algunas recomendaciones, hace balance de los be­
neficios que los atenienses pueden obtemer si siguen sus consejos, y retrata la 
situación actual a partir de una comparación. Estos aspectos quedan distribui­
dos de la manera que sigue: 

30: digresión dirigida al auditorio 
31-32: Demóstenes aconseja analizar siempre las características de los 

territorios en los que van a luchar 
33-34: distribución de funciones y enumeración de ventajas 
35-37: descripción de cómo se preparan los atenienses para la guerra 

El pequeño inciso dirigido al público, al comienzo de esta parte, pretende 
desequilibrar la balanza a su favor cuando llegue el momento de las votacio­
nes, circunstancia que se deja ver por el empleo de: é7n.xevpoTOvfÍte, y xetpo-
xovT(aexe, y que sugiere una cierta preocupación por el desenlace. La búsque­
da del favor del auditorio queda patente en ápétJKTl no se trata de una 
suposición que hace Demóstenes, sino un mero formalismo. 

La inquietud de ánimo del orador también se transmite en la frase final del 
párrafo, en que establece la oposición 4'r|(t)íanaai y é7n<TXoXaT<;/'épY0i(;, y 
demuestra un gran deseo de actuar. Estos dos términos, cuyo significado es 
«decreto» y «escrito», son elementos recurrentes de la imagen, que ha creado 
a partir del párrafo 19, de la expedición ateniense. 

Hecha esta digresión, retoma el discurso: en primer lugar, recomienda ana­
lizar las características de los territorios en los que van a combatir, como bien 
hace Filipo. AoKerxe 5¿ [xoi es un elemento de articulación, del cual dependen 
una serie de oraciones subordinadas, que tiene en xaüx' (2° elemento de articu­
lación, párrafo 32) un compendio de lo que en estas oraciones se expresa. En 
ambos párrafos aparecen fev6v)jirieetrixe y feveu|i,o\)névo\)q, para dar relevan­
cia a este consejo que podría ser considerado una nimiedad. Por ello, primero 
llama la atención sobre este punto, y después hace el cálculo exacto y concreto: 
X,0YÍCfaia6'; estos verbos definen con gran concisión la secuencia del pensa­
miento del orador, y el lenguaje utilizado ha sido un justo vehículo. El modo de 
proceder en el razonamiento tiene como punto de referencia a Filipo, y el aná­
lisis de su actuación, cuyo resultado es positivo, determinará los planes de ac­
tuación de los atenienses; es un procedimiento de argumentación inductivo: la 
experiencia positiva de Filipo motiva la adopción de una medida concreta^. 

^ Cf. p. 32, V. 275 nî  PonSeíai; nokeiíay, (SAAh TcopaoKev̂  owexer KOI 5wcSnei. 
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A continuación, hará el sumario de todos los menesteres que, a lo largo de 
muchos párrafos, ha desarrollado como vías de solución y que deberán realizar 
los atenienses, y aporta una nueva idea para finalizar: la distribución clara de 
las funciones conforme a: xñv név xpTi|ji6tTCOV y xrov 5é npá^eojv. De esta ma­
nera, toda está dicho y listo para sentencia. Es el momento de hacer un balan­
ce probable de las ventajas que pueden obtener si adoptan el conjunto de reso­
luciones que les ha legado, y hace uso del futuro de indicativo donde podría 
emplear optativo de posibilidad o subjuntivo, con lo cual la certeza de que se 
cumplirán los beneficios, siempre que lleven a cabo sus recomendaciones es 
susceptible de ser mejor percibida^. Esta ganancia empieza por el cese de su­
cesivas reuniones y charlas, sin llegar a adoptar una postura concreta, y hay una 
evidente alusión al anuncio que se hizo en el proemio sobre el tema del dis­
curso'. El resto de las ventajas se enumeran a partir de KCÍTI npóc, TO\5T03con 
JtpóoTOV t̂év que indica orden y, connotativamente, preferencia o importan­
cia: la trascendencia que supondría acabar con las fuentes de ingreso de Fili-
po. Incluso la interrogativa ¿'axi 5' o^xoc, Tic,; persigue este fin, destacar lo 
que interesa al orador; la interrogativa divide la explicación en dos partes, la 
segunda ensancha el campo semántico de la primera y consigue mantener la 
atención hasta la siguiente interrogativa: érteixa TÍ npdq xoijTca Produce, así, 
un efecto pausado, fruto de la reflexión, crea una secuencia lógica en la que 
cada acción ventajosa es consecuencia de la anterior. Este desarrollo paulati­
no de la exposición contrasta enormemente con la narración'° que sigue: fóa-
Tcep Tóv 7tapeA,e(Jvta xpóvov, donde el período se vuelve ágil y fluido me­
diante cláusulas cortas y simples que contienen un participio circunstancial 
acompañando al verbo principal; la falta de conectores imprime rapidez y ener­
gía al texto, muy acorde con el modo de actuación filípico. El relato es un acon­
tecimiento histórico no agradable de oír para los atenienses, busca en el dolo­
roso recuerdo la chispa que encienda sus ánimos y les conmueva. 

El tono ilustrativo se mantiene en el período que comienza en el párrafo 
35, aunque haya cambio temático. Establece una comparación entre los pre­
parativos de la guerra y los efectuados para las grandes fiestas; encabeza es­
ta comparación una interrogativa que transmite el sentimiento de indignación 
del orador. Tfjv \ii.v/TOvc, 5' articulan este parangón cuyos términos repre­
sentativos son: lopTi^v y dknoaTdAxov; y los conceptos comparados en rela­
ción a estos términos se recogen en xov KaGrJKOVTOi; xpóvot) para el objeto 

" Cf. p. 3.3-34, V. 295-300 Jtaiíoeoe', 6((|)aipi1aeoee, TEViloeoee. 
^ Cf. p. 1 V. 10, ÍK ToC 7rapeX,T|X,v)e(ítO(; xp<ívov xOí ÓéovO' ot xoi <TWe|3oi5^ev)aav... 
'" El análisis de este párrafo se encuentra en el articulo de Cecil W. WOOTEN, «A few ob-

servations on form and content in Demosthene», Phoenix, xxxi, 1977, 258-261. 
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de la comparación y úatepí^evv para el comparado. 'Enmzkr\aó\izvoi con­
tiene gran carga conceptual porque es el motivo por el cual realiza la compa­
ración: la preocupación o el cuidado. La serie de correlaciones 
ToaoÜTOv/bcTiv, y toaavx/'óa', ayudan a mantener el equilibrio comparati­
vo con el contexto, y sienta las bases de la confrontación entre las fiestas y la 
guerra, que son el dinero, la gente y los menesteres. 

El símil ha desembocado en la explicación de las causas ((5-n.) por las que 
se ha llegado al estado actual. Prosigue con el cotejo fiestas/guerra, pero la 
descripción de las circunstancias concretas se sustituye por la exposición de 
normas o pautas generales. ¿KElva |j¿v dnocvxa y 'é\ Sk Toíq son las bases 
de la estructura y establece un paralelismo para la caracterización de ambas 
mediante adjetivos que empiezan con la alfa privativa: ótve^éxaaTOV, 
ádpvatov/ÓttaKTa, ¿x6ic5p6(oi;', itópiaQ', íxTiccvca; la organización atenien­
se es delineada con el uso reiterado de Kal que imprime un ritmo lento y pe­
sado, reflejo exacto del carácter mostrado por el pueblo ateniense en los pre­
parativos para la guerra. 

yb.p introduce el último párrafo, presenta la situación de forma senten­
ciosa resumida en dos palabras, xp^vov y Kaipol, que aparecen repetidas; 
quiere decir que ha llegado el momento oportuno y no hay ocasión de espe­
rar. Comunica impaciencia y desesperación, corroboradas por el anuncio de 
la lectura de otro documento, la carta de Filipo a los habitantes de Eubea, no 
calificable como prueba objetiva; forma parte de las artimañas imputadas a 
Demóstenes en su firme tentativa de enardecer y enfervorizar a su auditorio 
y arrancarles de su inmovilismo. 

2.3.3. Tercera parte de la argutnentatio (38-49) 

Al llegar a este punto percibimos la paulatina evolución que ha sufrido 
la argumentación: los datos aportados en la primera parte han dado paso a los 
consejos acerca de los planes, y con la lectura de la carta el tono varía en es­
te último período en el que el método persuasivo consiste en una constante 
provocación, por parte de Demóstenes hacia el público, con imágenes absur­
das de la realidad y de la situación. Pero no pretende con este procedimiento 
amenizar, sino incitar al enfado; en cierto modo recuerda el tono utilizado en 
la narratio, donde conjuga sarcasmo, burla y gravedad. 

Hemos dividido el período en tres grupos temáticos con una pequeña in­
troducción a cargo del párrafo 38, no obstante este prefacio no constituye un 
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apartado totalmente independiente, sino que ha sido perfectamente conecta­
do con el resto del texto, como confirma la estructura formal. 

a) 39-41: explicación de defectos y errores que adolecen los atenienses 
en relación con las tareas bélicas. 

b) 42-46: búsqueda de la participación emotiva mediante el propio re­
trato de los atenienses. 

c) 47-49: solución. 

El párrafo introductorio es un comentario relacionado con la carta que 
acaba de leer, a raíz del cual expondrá sucesivamente los defectos imputables 
a los atenienses. Dirime la incompatibilidad entre verosimilitud y deleite, 
¿nX.T|9Ti/f)5ovTJv, dos de las funciones reconocidas por la disciplina retórica; 
la controversia se produce porque Demóstenes afirma, en relación con el con­
tenido de la carta, que, aunque sea amarga la verdad, no debe ser omitida en 
beneficio del placer, sólo en el caso en que no afecte a la realidad; su princi­
pio se fundamenta en la plena correspondencia de hírf3C, con npay^ia, y la 
diferencia estriba en un placer inocuo o en un deleite nocivo, en cuyo caso, 
Demóstenes emite un juicio moral, y califica de alaxp<ív todo aquello que se 
haga en perjuicio ^TiHÍa de la verdad. Eludirla puede haber sido causa pri­
maria de la desgracia ateniense, significa llegar tarde a todo. 

a) La descripción de los errores 

Comienza en el ensamble de 38-39 (caracterizadora del estilo demosténi-
co) consistente en que cada paso que avanza en esta secuencia aporta datos más 
concretos, de modo que empieza con un principio general y termina con un 
ejemplo, estableciendo una cadena consecutiva. La afirmación, que los ate­
nienses llegan tarde, reduce su campo semántico cuando dice que, los que di­
rigen la guerra deben adelantarse a los acontecimientos, y lo precisa usando: 
TOÍJTO. . .|ia6étv, bv. que es el nudo de desenlace y punto de articulación es de­
cir, a partir de XO'ÜTO, 6TI desarrolla la secuencia, y a la vez son los vínculos 
estructurales. Véase el empleo de fepycp, sustituido en 39 por nparfíia cuya rei­
terada presencia manifiesta su importante valor. Planificar debidamente impli­
ca hacer un buen uso de los recursos, cosa que no han hecho hasta ahora, a pe­
sar de disponer de ellos; recoge esta nueva idea nkEÍaTT\v 5\5vaniv y dq 5éov. 
Llegados aquí, la argumentación adopta un tono ilustrativo: el empleo de un 
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símil en el que los atenienses son comparados con los bárbaros en su modo de 
luchar, este paralelismo utiliza el topos de persona, según el cual el prestigio 
ateniense queda rebajado a la cualidad de bárbaro como símbolo de ignoran­
cia, pobreza, e t c . . La pintura de los atenienses luchando al ritmo que impone 
Filipo, es la otra cara del símil, es el reflejo real que plasma en un período (pá­
rrafo 41), que, a través de la repetición del adverbio ¿KÉlae y polisíndeton 
oii8fe trasmite pesadez, descordinación y lentitud, adecuado al ritmo real de los 
atenienses y se ha llegado a un punto &K|a.TV imposible de seguir; este término 
define directamente el momento en que el orador está hablando, y sugiere in­
cluso un sentimiento de desesperación que comunicará explícitamente en su­
cesivos párrafos. 

b) Corpus central 

La nota significativa de este grupo es que el método argumentativo cam­
bia, y consiste en la participación emotiva mediante la cual intenta provocar 
sentimientos de irritación e inconformismo en su auditorio. El procedimien­
to empieza con el concepto de «vergüenza» y «oprobio» que deben generar 
«preocupación» e «indignación», manifiesto de ello es la eclosión de interro­
gativas (párrafo 44) que desembocan en la ya mencionada imagen descripti­
va de la precaria expedición ateniense. 

Cuestiones destacables: 

— El motivo repetido de la incansable actividad de Filipo frente a la pe­
reza ateniense; actividad que puede llegar a convertirse en la razón 
de luchar como demuestra la correlación ápxtjv/teX^'uttlv. y que sig­
nifica el transcurrir del tiempo. Esta razón también hace que la si­
tuación sea vergonzosa: crtox'uvdiievoq, alax'úvTiv, 6cvav5píav, 
a'íaXiCTT'; y causante de la admiración Gav^tí^Cú y conmoción: ¿v-
6\)^eiTai y ópTÍ^exai. 

— Combina elementos de dos imágenes opuestas: trirremes vacías y va­
nas esperanzas, que corresponde a la deteriorada flota, y oxpa -
TKOTCSV olKettov base del ejército que Demóstenes intenta construir 
y sobre lo que ha hablado mucho anteriormente. Vuelve a dibujarse 
esta imagen bifurcada (párrafo 45): \i¿Jpoc, tfjí; jwJAeax; de un lado, 
cxpaTTiTóv, \|nfi(t)ia|j.a KEVÓV, fkvÁ&ojc,, de otro. 

— Alusión a otra idea comentada: Kaetí^eB' OIKOI, (párrafo 9) y 
áKcüovTeq, en vez de... TÉvTitai TSV SecívtCDv. 
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— Oii yáp é̂ cTT' OIJK 'éoxw tv'; manifiesta impotencia corroborada por la 
repetición de todos los argumentos que han sido aportados; destaca el 
comentario sobre los soldados que no reciben su adecuada retribución. 

Podemos afirmar que la participación emotiva consiste en el sumario de 
la pieza argumentativa, y ésta se apoya en unos motivos, que facilitan el hilo 
conductor y manifiestan la presencia de una estructura diáfana. 

c) Solución 

Viene encabezada por una cuestión retórica: 7tü5̂  crBv xauxa 7cai3ceTav; 
esta solución definitiva está encuadrada en una mayor, latente en el fondo y 
planteada claramente en la narratio: poder vencer la pereza y hacer frente al 
incansable Filipo. Pero, las constantes justificaciones inventadas por ellos 
mismos, obstaculizan las vías de soluciones, ejemplo de esto son aquellos 
que: X&fivc, Tt̂ tírtTOVTei;, a los que Demóstenes califica de t/Mo^xoTáxoMC, y 
¿xvor|T(5xaTOi, a ellos van dirigidas las últimas palabras de su arenga. El mo­
do de erradicar este problema podría ser ópóEv y ser ^típTUpaq, y dejar de 
ser, de una vez, áKÓuvxeí;, que quiere decir, ser actores y espectadores de 
nuestras propias acciones y no ser víctimas de mentiras, burlas y habladurías. 

Analizada esta parte, podemos decir que, excepto el apartado a, contie­
ne funciones propias de la peroración, de un lado, el movimiento de afectos 
patente en el tono del discurso; del otro, la recapitulación amplia de los argu­
mentos discutidos y soluciones probables. Podríamos denominarlos preludio 
al epílogo y epílogo de la argumentatio. 

2.4. Epflogo (50-51) 

Nos encontramos en la parte final del discurso, la peroración, donde se 
conjugan dos funciones principales: la recapitulación y el movimiento de 
afectos, ¿qué uso ha hecho de ellas Demóstenes? Si atendemos a las expre­
siones más representativas del texto, descubriremos un progresivo encadena­
miento de las ideas principales del discurso, que se presentan en este último 
apartado de forma esquemática. 
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Así, en txQpóí^ y líppvKe se concentra la causa primera y remota que ha 
provocado el discurso: la amenaza de Filipo para el pueblo ateniense que les 
obliga a luchar; pero éstos han aguardado hasta llegar a una situación extre­
ma, como recogef|A.7CÍCTan£V...jiptí̂ eiv..., de manera que, si no toman me­
didas urgentes no habrá quien frene el avance macedonio, y entonces dice que 
¿KEi noXeiierv..., év0tí5'... No obstante, los atenienses, gracias al discurso, 
saben cómo deben actuar, tó. Séovx' es la causa inmediata por la cual De-
móstenes pronuncia su arenga. Si ellos mismos reconocen el problema y co­
nocen la solución, sólo falta la disposición para llevarla a cabo: xá 
npocrrJKOvta Tcoiew i6ékr\x'. De este modo la causa originaria se ha visto 
transformada y agravada por la abulia ateniense, y ésta ha sido la protagonis­
ta del discurso. Mediante la repetición de xaüxa el5óüjiev da por hecha la va­
lidez de su propuesta y, simultáneamente se adentra en el ánimo del oyente e 
intenta enardecer su espíritu con la imagen del obstáculo a batir, símbolo de 
la hostilidad; en este punto detectamos cierta deinosis, como parte del movi­
miento de afectos, mediante la cual intenta suscitar el odio necesario para 
arrancar a los atenienses de su pasividad. 

Podríamos considerar, tal vez, la estructura del párrafo 50 representativa 
del tipo de período demostrado por Demóstenes en este discurso, y mantiene 
un paralelismo con el planteamiento del argumento: en primer lugar, desta­
camos el empleo de proposiciones condicionales, cuyos contenidos se antici­
pan en xaüxa y su desarrollo va encabezado por 'óxi; en segundo lugar, la rei­
teración de Kaí que imprime un ritmo monótono y cansino para indicar que 
ha sido repetida insaciablemente esta idea; en tercer lugar, las prótasis están 
enmarcadas por xawa el5G>H£v, de esta forma queda perfectamente defini­
do el período condicional, cuya apódosis está resumida en una breve frase. Y 
para finalizar, una peculiar conclusión introducida por yótp. 

En el párrafo 51, el movimiento de afectos es sustituido por una bús­
queda de crédito basada en la autodefensa, la cual, como en el proemio, se 
produce de forma paradójica.Esta defensa se lleva a cabo apoyada en el con­
cepto de «útil o provechoso», y se evidencia en el empleo del vergo (yujJ,<t)épíO 
en cinco ocasiones en un breve espacio de texto. El orador dice que ha ha­
blado convencido de la utilidad de su discurso, sin embargo quisiera oír qué 
es útil para los demás oradores, la paradoja se plantea cuando dice que si ha­
cen lo que les aconseja saldrán beneficiados; la resolución de esta paradoja 
viene al final, que venza la más útil para todos. 

Ha extremado los cuidados en la elaboración del párrafo y ha cuidado los 
mínimos detalles, como en los advervios 'á\Xoxe y rtCánoxe, que aclaran ex­
plícitamente la imposibilidad de que Demóstenes haya pronunciado sus dis­
cursos con otro fin que no sea el práctico o funcional. 
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El afinamiento semántico se consigue, también, por antagonismo, es de­
cir, el empleo de términos conceptualmente opuestos, por ejemplo: 

— Tcpóq xO'Pi-v/<JWOÍaeiv, habla buscando lo mejor para el pueblo ate­
niense, no hace una peroración «de cara a la galería». 

— itnXxác, define cómo ha llevado a cabo su exposición, «honradamen­
te frente a vnoateiXáiiZVoq, «ocultando». 

El paralelismo entre xá. péA,TiaT' íxKOiJeiv y xó. pé^Tiax' elndvti tiene 
su punto convergente o divergente en cru|X(|)épov y dependiendo de lo que es­
te concepto implique para cada uno de los oradores, determinará que los que 
¿XKOiJew y ebióvxi tengan concepciones opuestas, o simplemente diferentes, 
de lo que conviene a los atenienses. Y Demóstenes se hace portavoz de la opi­
nión de su pueblo: tóaTcep \3\¿ív m)|A(t)épov xá pé^Tiaxa écKCiSeiv oT8a. Sin 
embargo contrasta con la incertidumbre á5TjAx)i(; lógica, que marca el mo­
mento próximo de la votación. 

En el epílogo se encierran los dos pensamientos destacables: la inmi­
nente obligación de actuar y la aportación de los medios, los más adecuados, 
para llevar a cabo la empresa. 

3. LA DISPOSITIO 

Acabamos de analizar en la inventio, las distintas partes de las que cons­
ta normalmente un discurso, según los principios de la retórica. Hemos re­
servado para la dispositio, el examen de una serie de conclusiones extraídas 
del estudio de dicha inventio, conclusiones que versan sobre la ordenación y 
organización de los contenidos; por lo tanto, haremos un repaso general a la 
disposición del discurso, y al modo cómo ha sido distribuida la materia den­
tro de cada una de las partes. Finalmente, veremos qué recursos artificiales se 
han utilizado en función de la estructuración y de un orden determinado. 

Pensamos que la disposición de los contenidos está perfectamente ade­
cuada a una estructura cíclica, cuya imagen simbólica podrían ser círculos 
concéntricos: las ideas destacables se repiten en el principio y el final del dis­
curso, rodeando al núcleo, que está constituido por el conjunto de medidas y 
preparativos recomendado por Demóstenes a los atenienses; a ambos lados 
del grupo de resoluciones, insiste en la actitud pasiva y parsimoniosa de sus 
conciudadanos, que les ha conducido a una situación extrema ante la cual no 
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queda otro remedio que actuar. La recurrida imagen burlesca del pueblo ate­
niense en su modo de proceder, es el mejor instrumento de persuasión que po­
see el orador, subyace en esta imagen gran dramatismo y consigue transmitir 
la urgencia y necesidad de luchar, para lo cual él mismo les suministra los 
medios. El efecto obtenido está asistido por la pintura de Filipo, al cual des­
cribe como un cúmulo de aciertos logrados por su constante actividad. 

Pero, vayamos por partes: los párrafos 1 y 51 explican las razones por 
las que el orador, en un caso, toma la palabra; en el otro caso, con qué fin ha 
hablado; en definitiva, responden a las cuestiones «por qué y para qué», por­
que nadie les ha aconsejado xá Setívxa y para que sea ĉ û l<|)épov. El desa­
rrollo de tales explicaciones se realiza de manera paradójica, como hemos 
visto, y conjugando un aparente respeto por las opiniones ajenas con una con­
fianza oculta en sus propuestas. 

En la narratio y en la última parte de la argumentatio, busca conmover 
el ánimo de sus conciudadanos e impulsar su voluntad mediante la compara­
ción entre el modo de actuar ateniense, dibujado de modo absurdo y ridículo 
en algunos casos, y Filipo; hay también participación emotiva, sobre todo en 
el empleo de interrogativas retóricas. En resumen, en ambas partes desea 
transmitir que todo está por hacer, sólo falta que ellos estén dispuestos para 
luchar. Con esta idea de fondo, se plantea la situación en la narratio; en la ar­
gumentatio, esta idea se repite con el fin de reforzar y convencerles para que 
sean conscientes de que lo más importante es su voluntad. No obstante, las 
ideas que aparecen repetidas en la argumentatio, en comparación con la na­
rratio, han sufrido una intensificación en el plano de la expresión, que com­
probaremos en algunos ejemplos concretos. 

En los párrafos 8 y 4 1 " , después de hacer la descripción de la desidia 
que caracteriza a los atenienses, dice en el primer caso que hay que abando­
nar esa negligencia y despreocupación; en el segundo caso, el tono se agrava, 
la situación ha llegado a un punto que no se puede continuar. 

Otro ejemplo que hemos elegido versa sobre los rumores, que en algu­
nos casos son falsos, sobre Filipo y cómo los aprovechan para justificar su pa­
sividad; mientras que en el párrafo 11 tan sólo se alude a la posible muerte o 
enfermedad del macedonio, en el párrafo 48 se relatan todo tipo de conjetu­
ras platicadas por los atenienses, sobre los planes que lleva a cabo Filipo'^. 
Podríamos mencionar algunos más, pero éstos son suficientes para dar una 

" p. 8, V. 80-81, Ppa8\)TÍÍTa KOI ^(n&ujitav, f|v óotoOtoeai; p. 41, v. 374 vijv 8' Érc' a<ízt\v 
fttei Tf|v &lc l̂1tv,<»aT' otJiceT' é7X«P«-

'2 p. 11, V. 99, xéevtiKE <I>anoto(;; oiinfct AV bXK' {¡.aSEvéi, p. 48, v. 433-438. 
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idea de la forma cómo Demóstenes ha subido el tono de su discurso gradual­
mente, a medida que éste transcurre. 

En el medio, los párrafos 13-37 son el núcleo, el conjunto de medidas y 
consejos que Demóstenes ha preparado para poner a disposición de los ate­
nienses; ha reunido una serie de soluciones y las ha dividido en, aquellas que 
son susceptibles de comprobarse objetivamente y los consejos elaborados a 
partir del análisis de experiencias, en las que hay mayor componente subjeti­
vo. De este modo detectamos en el orden de la argumentación, una línea a lo 
largo de la argumentatio que progresa desde lo más subjetivo a lo más obje­
tivo, cuyo punto álgido es KÓpcu ówro5et̂ i(; y recorre el camino de vuelta a 
la subjetividad. Las vías de solución son el instrumento para iniciar el cami­
no que conduce a la salida de la situación actual, pero en absoluto sirven, si 
ellos mismos no cambian de actitud. Al principio y al final ha colocado las 
ideas prioritarias, y decimos prioritarias porque son las primeras en el orden 
natural: deponer el inmovilismo y motivar la voluntad, lo secundario e inme­
diato después de que lo decidan, y lo ha colocado in media res, son los pasos 
que deben seguir para actuar adecuadamente, con éxito y no de forma desor­
ganizada como han hecho hasta ahora. 

A continuación analizaremos cómo se distribuyen los contenidos en ca­
da una de las partes de la inventio. Hemos reunido el proemio y la narratío 
para analizar la estructura latente en los doce primeros párrafos. El estudio ha 
sido realizado por H. de Raedt'-' y demuestra que la organización de las ideas 
en este período está sometida a un plan psicológico; lo ha dividido en cuatro 
grupos: a) párrafo 1, b) párrafos 2-3, c) párrafos 4-7, d) párrafos 8-12. Tienen 
en común el empleo de cuatro paradojas y en todas se repite la estructura de 
pensamiento: primero, responde a una cuestión latente o plantea una objeción, 
luego, hace la réplica con una paradoja que fuerza la atención, y por último, 
explica esta paradoja. 

También encontramos en la argumentatio un método para la ordenación 
del material. Para empezar, existe una división natural a cargo de una intro­
ducción: párrafos 13, 14 y 15, una exposición y unas conclusiones, párrafo 
50. Ya hemos hablado de la tercera parte de la argumentatio, así que ahora 
nos fijaremos en la primera y segunda parte. 

Vuelve a presentar una estructura cíclica en esta parte que está dedicada 
al relato de los preparativos; de este modo, los párrafos 16, 17 y 18 en el prin­
cipio, y 28-29 en el final, son dos bloques temáticos independientes en los 

'^ H. DE RAEDT, «Plan psychologique de la Premiére Philippique de Démosthéne», LEC, 
xix, 1951,226-229. 
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que ha utilizado pocos argumentos elaborados del análisis de experiencia, pe­
ro en los que debe emplear también sus artes disuasorias; no obstante toda ella 
queda refrendada por el documento que es la mejor prueba a sus argumentos. 

En la segunda parte, el orden de presentación obedece a una línea que 
progresa como consecuencia de la concatenación de ideas, siguiendo un de­
sarrollo natural, es una estructura abierta, cuyo documento de apoyo, la carta 
de Filipo, en vez de ser una prueba a los argumentos aportados, adopta la fun­
ción de vínculo de conexión con la última parte. 

En el plano de la expresión, lo más destacable es la estructura binaria que 
subyace en todo el discurso, constituida por el juego de fuerzas opuestas o 
complementarias y que trasladado al plano cronológico, éste no sigue un or­
den natural, sino que se repiten las secuencias pasado-presente, pasado-futu­
ro, pasado-presente-futuro. 

Finalizamos aquí el presente trabajo, y con él creemos haber alcanzado 
el objetivo de captar los cimientos sobre los que Demóstenes ha edificado 
tan complejo trabajo. Las conclusiones a las que hemos llegado fruto del es­
tudio, constituyen una visión personal, y no impiden cualquier otro tipo de 
interpretación. 
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